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  Esta novela de romance paranormal es la tercera de la serie "Hombre Oso Escocés". La serie "Hombre Oso Escocés" es más divertida si lees los libros en orden. Descubre el segundo libro, "Un Asunto Peligroso", aquí.




  La realidad de Alison Campbell no es para nada común y corriente. Toda su vida se le ha dicho que hay cosas que acechan en la oscuridad, criaturas peligrosas que son mitad animal, mitad humanas. No sólo eso, sino que además ella forma parte del grupo de elegidos cuyo trabajo es exterminar a estos monstruos para proteger a la humanidad. Esa es la razón por la que intenta acercarse a ellos, haciéndose pasar por una informante de su propia gente. Sin embargo, mientras más tiempo pasa con "el otro bando", más le cuesta creer que son inherentemente malvados... De hecho, ha comenzado a involucrarse sentimentalmente con uno de ellos. Pero entonces, ¿quiénes son los verdaderos monstruos?




  Jamie Abbott, hombre oso y líder local de la Alianza, sigue muy de cerca el rastro de los Hijos de Domnall, una sociedad secreta de humanos que se proponen destruir a toda su raza. Luego de intentar desmantelar su célula radicada en Edimburgo, él y su equipo se devanan los sesos para interrogar a sus prisioneros antes de que los Hijos inevitablemente monten una operación de rescate. Allí es cuando conoce a Alison, la belleza misteriosa y curvilínea que se le hace extrañamente conocida. Es atracción a primera vista, pero Jamie tiene la sensación de que Alison, la mujer que su oso interior ha elegido para ser su compañera, está ocultando algo grande...




  En breve los Hijos de Domnall contraatacarán a Jamie y a la Alianza. Será el momento en que cada uno deberá decidir en dónde reside su lealtad: ¿amor o familia? ¿humano o cambiante?




  Esta es una lista de todos los títulos de esta serie:


  Un Romance Inesperado


  Un Asunto Peligroso


  Un Amor Prohibido


  Un Nuevo Comienzo


  Un Dilema Doloroso


  Una Segunda Oportunidad
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  Prólogo




  Esta novela de romance paranormal es la tercera de la serie "Hombre Oso Escocés". La serie "Hombre Oso Escocés" es más divertida si lees los libros en orden. Descubre el segundo libro, "Un Asunto Peligroso", aquí.




  El día había comenzado como cualquier otro. El muchacho no podía esperar para salir de la casa e irse a la playa de Applecross Bay. Era su lugar favorito en el mundo y nada ni nadie podía mantenerlo alejado de él.




  —No te metas en el agua, ¿sí? Te resfriarás. Y vigila a tu hermano —exclamó la madre del muchacho desde la galería, pero él apenas reaccionó, no apartaba la vista del horizonte—. ¿Me escuchaste?




  —Sí, mamá —Tomó a su hermano pequeño de la mano y lo arrastró por la angosta vereda a través de las dunas, por el sinuoso camino cuesta arriba, hasta que su madre quedó fuera de vista y alcanzaron la cima de la loma que los separaba de la ventosa playa. Él tenía doce años, la edad suficiente para saber que no debía meterse en las aguas heladas. La edad suficiente para llevar a su hermano a la playa. Pero su madre parecía no darse cuenta. Seguía actuando como cuando él era un bebé.




  Hacía frío y estaba nublado, un típico día de verano escocés, pero los niños estaban acostumbrados. Applecross Bay era el lugar en el que habían nacido, el lugar al que pertenecían.




  —¿Y si termináramos ese castillo de arena? —preguntó el menor, que no tendría más de siete u ocho años, mirando a su hermano con sus enormes ojos azules.




  —No seas estúpido, seguramente ha desaparecido durante la noche junto con la marea —respondió el hermano mayor.




  —Entonces empecemos de nuevo. ¿Y si hacemos uno mejor? —El mayor se encogió de hombros.




  —Hazlo tú.




  —Está bien. Lo haré.




  Siguieron caminando cuesta abajo y a través de la arena húmeda hasta casi llegar al agua. La playa era extensa y bastante desierta, al igual que el campo que la rodeaba. Se podría decir que para algunos este era un lugar desolado o solitario, pero para aquellos que lo conocían mejor era mágico y lleno de infinitas posibilidades.




  El mayor soltó la mano de su hermano y lo observó mientras corría por el resto del camino con balde y pala en mano, preparado para dejar su marca en el paisaje. Que construya otro estúpido castillo de arena. Que se destruya nuevamente cuando suba la marea.




  Él tenía otros planes. Sujetó con más fuerza la red que llevaba en la mano. Iba a treparse a los riscos que marcaban el borde de la playa y pescar algo de comer. Los castillos de arena eran para niños, pero recolectar alimentos era una actividad mucho más respetable, propia de adultos.




  Una rápida mirada hacia el lugar en el que su hermano había comenzado a cavar en la arena reveló que todo seguía siendo como debía ser. La playa estaba vacía como siempre. ¿Por qué se ponía su madre tan paranoica con el hecho de que ellos vinieran aquí? No tenía sentido. Nunca pasaba nada, y su hermano sabía que no debía meterse en las aguas traicioneras.




  Así que siguió avanzando, con los fuertes vientos que venían del mar en contra, en línea recta hacia los resplandecientes riscos negros donde sabía que muchos cangrejos y otros animales gustaban de esconderse. Hacía un tiempo había visto una langosta allí, y hoy era el día en que la atraparía. Estaba decidido a hacerlo.




  Cualquiera podía atrapar cangrejos en la playa, eso no requería ninguna habilidad especial. Pero las langostas eran mucho más asustadizas y astutas.




  La determinación del muchacho creció a medida que trepaba las rocas resbalosas en busca de la grieta en la que había visto a su presa anteriormente. Si tan sólo pudiera transformarse de una vez, eso simplificaría muchísimo hacer cosas como trepar rocas. Pero aún no estaba listo.




  Era cerca de los trece años en que el oso era lo suficientemente fuerte como para afirmarse. Cómo deseaba saltearse este último año y convertirse en un oso completo. Pero, lamentablemente, el tiempo no aceleraba ni esperaba por nadie.




  El niño vio un movimiento desde el rabillo del ojo. ¿Un animal? ¿Quizás un pájaro, tratando de cazar lo mismo que él?




  Miró hacia abajo, hacia la playa, y vio a su hermano que estaba completamente distraído, sin darse cuenta de lo que ocurría a su alrededor. Llenaba su pequeña cubeta una y otra vez, dándola vuelta para crear pilas de arena con forma de torrecillas dispuestas desordenadamente una al lado de la otra. Era infantil. Principiante.




  Entonces el mayor decidió concentrarse nuevamente en lo suyo y puso manos a la obra. No iba a dejar que una gaviota se llevara su langosta. No. Eso sería inaceptable.




  Pero cuando volvió a mirar, vio que ese movimiento anterior no había sido una gaviota ni ningún otro animal. Más arriba en el acantilado, observándolo, estaba sentada una niña. Su cabello rojo flotaba en el viento y enmarcaba un rostro pecoso en el que resaltaban dos penetrantes ojos verdes. Era linda, para ser una niña, y tenía más o menos su misma edad. 




  —Hola —dijo la pelirroja. El niño se detuvo por un instante. ¿Estaba imaginando esto? Nadie venía jamás a este lugar a excepción de unos pocos habitantes de la región. Y nunca antes la había visto.




  —Hola.




  —Lindo lugar.  ¿Vives aquí? —preguntó la niña, mientras se envolvía con los brazos como si quisiera darse calor.




  —Ahá. ¿De dónde eres?




  —Edimburgo. Sólo estamos aquí de vacaciones.




  —Ahá. Edimburgo —repitió el muchacho tras ella, esperando sonar experto. La verdad era que nunca había estado en Edimburgo ni en ningún otro lugar fuera de casa, que estuviera más allá de las dunas.




  —¿Cómo te llamas? —preguntó ella.




  —Jamie. ¿Y tú? —replicó.




  Pero ella no respondió. En vez de eso, se puso de pie en la cima del peñasco y miró hacia atrás. Él no sabía qué estaba mirando, ya que estaba muy abajo y no podía seguir la línea de su mirada.




  —Hey, necesito irme. Mi papá se enoja mucho cuando no sabe dónde estoy. Luego nos vemos, quizás.




  Antes de que pudiera pensar alguna otra cosa para decir, ella ya había descendido por el otro lado del risco y estaba corriendo en dirección a las dunas cubiertas de pasto, alejándose de la playa. Quizás debiera seguirla, tratar de conocerla más. Pero no podía juntar el coraje para moverse, así que quedó allí, viendo como la figura se hacía más y más pequeña hasta finalmente desparecer tras la colina.




  Era de lo más extraño. Luego de que se fuera, luego de perderla de vista, no estaba seguro ya de si ella en verdad había estado allí o si había sido un producto de su imaginación. Nah, eso era algo tonto. Si él tuviera que imaginar algo, imaginaría a alguien totalmente diferente, no una chica. No le gustaban mucho las chicas, pensaba que eran bobas y que pasaban demasiado tiempo alborotándose por tonterías como ponis y cosas así. No, de poder elegir, él jamás imaginaría una niña.




  Todo este incidente lo había distraído tanto que ya no tenía ganas de cazar a su archienemiga, la langosta. Así que descendió del peñasco por el extremo por el cual había subido y cruzó la playa hacia los cimientos del castillo de arena de su hermano.




  La playa estaba vacía otra vez. Absolutamente vacía, como solía estar. El cubo de color rojo brillante y la pala estaban en el centro del irregular círculo de torrecillas de arena. Su hermano no estaba por ninguna parte.




  Extraño. ¿Habría vuelto?




  El muchacho recorrió las huellas de ambos de vuelta hacia la vereda que los había llevado a través de las dunas. Debió haber vuelto a casa, ¿verdad? A medida que se alejaba más y más del agua, su corazón latía con más fuerza y una sensación de pánico crecía en su pecho. ¿Por qué se marcharía? Él no haría eso. No hacía mucho que estaban allí y su castillo estaba lejos de estar terminado. Además era imposible que su hermanito hubiera dejado su cubeta atrás.




  Estaba completamente sin aliento para cuando llegó a su casa. Su madre estaba sentada en el porche, leyendo el diario. Tan pronto se dio cuenta de que él estaba allí levantó la vista y le sonrió. 




  —Hey, Jamie. Eso fue rápido. ¿Dónde está Matty? —preguntó.




  Él no sabía exactamente qué decirle, cómo explicarlo. En ese momento Jamie entendió dos cosas: que su hermano había desaparecido y que él nunca volvería a pasar tiempo en la playa otra vez.
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  Capítulo Uno




  Era tarde y la mayoría de los bares más populares de Edimburgo estaban comenzando a cerrar. Jamie Abbott no sentía inmediatas ganas de volver a casa, pero calculó que debía intentar descansar un poco antes de lo que sin duda sería otro largo día en la oficina.




  Un confuso remolino de pensamientos lo invadió. Había trabajado para la Alianza por años, rompiéndose el lomo día tras día sin ningún resultado. Hasta ahora. Ahora habían conseguido capturar a algunos miembros de carne y hueso de la ilustre organización secreta de humanos que intentaban eliminar a los cambiantes de todo el mundo: los Hijos de Domnall.




  En total, tres de ellos estaban retenidos en el sótano de la oficina de la Alianza, mientras que el resto había huido. Jamie reflexionó acerca de la poca disposición a hablar que tenían estas personas. Aunque hubieran hecho un enorme progreso al identificar y atacar lo que bien podría haber sido la base de los Hijos de Domnall en Edimburgo, ¿qué pasaría si no pudieran conseguir más información debido a este ataque? El único que había dicho algo durante el interrogatorio había sido su líder, a quien Aidan, colega de Jamie, había identificado como Lee Campbell.




  Jamie sabía que no era conveniente preguntarle a Aidan cómo había revelado la identidad del hombre o qué historia tenían en común. Si Jamie comenzaba a indagar en los asuntos privados de Aidan, estaba seguro de que recibiría el mismo trato de su parte. Eso era algo que Jamie deseaba evitar a toda costa. A pesar de que Jamie era, técnicamente, el miembro de la Alianza con mayor antigüedad, si las cosas llegaban a ponerse feas eso no sería de mucha importancia para Aidan. Los osos no eran capaces de lidiar con figuras de autoridad de la misma manera que los lobos. Valoraban su propia autonomía en gran medida, por lo que el trabajo en equipo no era algo que les viniera de manera natural.




  Jamie había intentado reunir más informa acerca de los Hijos y sus actividades en la ciudad por medio de intensos interrogatorios, pero Campbell había sido una constante fuente de frustración. Le gustaba hablar en código. Jamie no estaba seguro de que el hombre le estuviera diciendo la verdad. Tenía la corazonada de que lo único cierto dentro de todo lo que Campbell había dicho era que los Hijos planearían un contraataque. No les agradaba demasiado que la gente, especialmente cambiantes, interfirieran en sus asuntos y tomaran prisioneros a sus miembros, a los que se referían como "hermanos".




  Pero Jamie y su equipo habían sido cuidadosos en todo momento. El edificio que ocupaban era propiedad de otro miembro de la Alianza, mucho más antiguo, que lo había registrado a nombre de una compañía fantasma.  En cuanto a lo que el mundo exterior se refería, se trataba de la oficina administrativa de una empresa de transporte y envíos.




  Luego de vagar por las calles desiertas durante unos quince minutos, Jamie llegó a casa al fin. Una impresionante puerta de madera llevaba a la planta baja de una casa Victoriana que había sido dividida en apartamentos.




  Jamie había habitado en este lugar por unos buenos tres años. A pesar de derrochar dinero en muebles carísimos para hacer del ambiente un lugar lo más acogedor posible, apenas pasaba tiempo aquí. De alguna manera, sin importar lo que hiciera o donde fuera, le era imposible sentirse en casa.




  Jamie vivía para trabajar, al igual que aparentemente todos en la Alianza. Al finalizar su jornada laboral, sentía que se quedaba esperando. Por algo, o alguien. ¿La muchacha? Qué ridículo.




  Se quitó su chaqueta de cuero y la colgó cuidadosamente en una de las elegantes sillas de comedor que nunca utilizaba. Luego revisó su correspondencia, a pesar de que ya sabía que todo lo que le esperaba eran las cuentas.




  Eran las cuatro de la mañana, según el reloj de pared ubicado al otro lado de la sala y comedor combinados. Jamie se sentó en el sillón frente al televisor que colgaba encima de la extinta chimenea de época, pero no lo encendió.




  ¿Cómo podía hacer que esas personas hablaran? Eran fanáticos que verdaderamente creían en su causa y eso los hacía muy peligrosos.




  Mierda, nosotros también creemos en nuestra casua, ¿verdad? Jamie suspiró profundamente y se frotó las sienes intentando calmar el dolor agudo que generalmente le atacaba alrededor de esta hora. Sabía que estaba exhausto, pero también que el sueño no vendría a él todavía.
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